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Purificación Gato Castaño 
Universidad de Extremadura 
"Pues no es verdadero maestro el que no se hace querer de sus alumnos. ni hay enseñanza posible sin la 
bendita amistad, que es el mejor conductor de ideas entre hombre y hombre". 
Benito Pérez Galdós' 
Introducción 
Ser maestro en nuestros días, cuando el profesor ha perdido casi toda autoridad, cuando su la-
bor es cuestionada, incluso por sus propios alumnos, es una tarea difícil. Pero también es cierto que, 
tanto ayer como hoy, y como mañana, ha sido, es, y será inherente a esta difícil labor, dejar una huella. 
Este trabajo que presentamos no tiene otra finalidad que la de intentar acercarnos y conocer 
-a través del análisis pedagógico de una serie de cartas escritas por los alumnos a sus antiguos 
profesores- distintos perfiles docentes, positivos y negativos, perfiles que los alumnos describen 
como fruto de la experiencia de su paso por las aulas. 
Si los estilos docentes han sido frecuentemente evaluados "desde arriba", bien por los propios 
profesores o por la administración, la peculiaridad de este trabajo es que aquí, son los propios 
alumnos quienes, volcando su experiencia, en retazos del género epistolar, logran "desde abajo", 
aproximarnos a lo que es, y a lo que debería ser, la figura ideal del profesor. 
Para realizar este trabajo, hemos utilizado la amplia muestra de misivas que, a modo de cróni-
cas de aula, y clasificadas en dos grandes bloques de cartas positivas y cartas negativas. aparecen 
publicadas en el libro, Profesores que dejan huella2• A través de estas cartas, hemos realizado un 
meticuloso análisis de una serie de conductas docentes implícitas y explícitas, llegando a inferir y 
constatar, las cualidades y actitudes que cualquier docente debe tener presente en e l día a día de 
su práctica educativa. 
Si echamos una mirada retrospectiva, vemos cómo en el pasado e l maestro Sócrates dejó su 
huella en Platón y éste, a su vez, en su discípulo Aristóteles. Pero hoy también el docente, a través 
de ese, bien o mal llamado, currículum oculto3, que casi nunca pasa desapercibido para el conscien-
te del discente, va dejando, a diario, su sello personal en aquellos niños y jóvenes a quienes atiende 
en el aula. 
1 PÉREZ GALDÓS. Benito: El Amigo Manso, 1882, capitulo IV, p.23. 
2 GATO CASTAÑO. Purificación: Profesores que dejan huello. Cáceres, Servicio de Publicaciones Universidad de Extremadura. 
2006. 20092• 
3 La sociología de la educación denomina "currículum oculto" a aquellos aspectos no explícitos del currículum. Perrenoud. 
considera al respecto que éste tipo de prácticas no son ningún secreto en realidad: es sabido que en la escuela se aprende 
a vivir en sociedad, a ser un buen ciudadano, a trabajar seriamente ... en otras palabras, una suerte de "currículum moral". En 
este sentido, este aspecto del currículum no seria tan "oculto". PERRENOUD. P.:"EI currículum real y el trabajo escolar", en 
MORATA: Lo construcción del éxito y del (rocoso escolar. Madrid, s. ed .. 1990, cap. 8, selección pp. 213-226. 
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En el libro citado como referencia, podemos leer cómo Doña María dejó huellas en Yolanda; 
Don Arturo en Rosalía, Sofía en Amalia, Don Juan en María ... En estos casos se proyecta ese re-
conocimiento por la impronta positiva que dejó en ellos su paso por la escuela; mientras que en 
otras cartas, con solo ver la forma de dirigirse del alumno al profesor al comienzo de la misma: 
"Querido Profesor, ¡mentira no me vale!", "Estimado Profesor, ¡Qué no!, ¡que ni eso!" ; o con el 
simple "¡Hola!", o un " Don Cual" a secas, se puede deducir que la experiencia es diametralmente 
opuesta, dejando, en estas expresiones, entrever algo de esas huellas nefastas que aún perduran en 
su recuerdo amargo y dolorido4• 
Huellas sí, o tal vez marcas que, conscientes o inconscientemente cincelamos en los cerebros 
fácilmente moldeables de nuestros alumnos, y que, por su trascendencia, por la impor tancia en 
el momento presente de la acción educativa, y sobre todo, por su significado de futuro, cualquier 
docente debe ser capaz de interpretar. 
Huellas agradables o desagradables, ora de refrendo y elogio, ora de reparo y censura, pero 
marcadas para siempre en la personalidad de nuestros alumnos. " Nunca he encontrado una per-
sona tan ignorante que no pueda aprender algo de ella"5, afirmaba Galileo Galilei; o bien como lo 
recoge Verónica en la carta a su profesor:"Es difícil olvidar a un profesor como usted"6• 
Sostiene el histor iador y filosofo norteamericano Henry Adams7 que "el maestro deja una 
huella para la eternidad, nunca puede decir cuándo se detiene su influencia". Y nosotros hemos 
podido constatar, a través de este trabajo, cómo casi siempre ese inmenso florón de recuerdos, 
experiencias vividas, añoranzas, anhelos frustrados, actitudes relacionales alumno-profesor, y a la 
inversa, llevan implícita una amplia carga de valores que son los que, en definitiva, van configurando 
la personalidad del alumno. 
El resultado pues de este estudio que nos sitúa en el verdadero modelo o referente de nuestra 
profesión, lo enfocamos en la presente comunicación, estructurado en tres bloques: 
Crónicas de aula que transmiten huellas positivas. 
Crónicas de aula que transmiten huellas negativas. 
Conclusiones del estudio pedagógico de las cartas analizadas. 
4 GATO CASTAÑO. Purificación: Op. dt, pp. 182 y 204. 
S ROMÁN. J. D.: Horno pofílikos. s.I., Libros en Red, 2005, p.112. 
6 GATO CASTAÑO. Purificación: Op. ci!., p. 126. 
7 ADAMS. Henry: The educalion of Henry Adoms, s. l .. The Massachusetts Historical Society, 1918. 
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Crónicas de aulas que transmiten huellas positivas 
Es curioso, y así se desprende de este estudio, cómo los alumnos a la hora de plasmar una 
reflexión en forma de misiva, encuentran en los valores, en los contenidos actitudinales, o bien, 
en los ejes o temas transversales, las cualidades que desde e l recuerdo o desde una evaluación 
retrospectiva son más significativos para ellos; es decir, los consideran más importantes, quedando, 
incluso, esta valoración muy por encima de los contenidos conceptuales de la enseñanza. 
Y es que, "lo que el maestro es, es más importante que lo que enseña", decía el psiquiat ra es-
tadounidense Karl Menninger8. Y es así que la correcta enseñanza, la que deja huellas positivas, "no 
es la que se hace de cabeza a cabeza, sino de corazón a corazón", decía el también estadounidense 
Howard Hendricks9• 
A través de las noventa cartas de signo positivo, observamos cómo los alumnos reconocen 
como cualidades positivas, a destacar en sus maestros, el saber comprender a los alumnos, el po-
nerse en su situación; el mostrarse ante ellos como persona humana atenta y preocupada por los 
demás; la cercanía; el dejarse la piel por ellos; la ilusión; la sensibilidad; el no ridiculizar a nadie en 
situaciones de aprendizaje; el saber enseñar a aprender, más que a recopilar contenidos; el utilizar 
una metodología coherente entre los hechos y las palabras ... 
Valoran positivamente a los profesores que apuestan por un compromiso social que se hace 
patente en sus clases; a los profesores que hacen de sus aulas espacios de libertad y tolerancia; 
a los docentes que hacen del amor, la paciencia, la vitalidad, e l dinamismo, el afecto y la felicidad, 
herramientas pedagógicas.Valoran también en sus misivas, a los profesores divertidos, preocupados 
por sus alumnos, y en definitiva, a los que hacen de su forma personal de trabajar, escuelas de vida. 
De estas cartas positivas se extrae la dimensión humana de los docentes, que va mucho más 
allá de la propia experiencia que pudieran haber adquirido con los años de profesión. 
Todos los noventa escritos positivos recogen y muestran su gratitud hacia el maestro que supo 
serlo, y casi todos echan en falta el no haber mostrado ese reconocimiento de manera pe rsonal 
a ese docente a quien le escriben, incluso antes, ya que algunas de esta cartas se presentan como 
agradecimientos póstumos. Pero ese homenaje a modo de última escena de la película El Club de 
los Poetas Muertos'º, llega también en forma de modelo a seguir el día de mañana por los alumnos, 
como futuros docentes" . Como botón de muestra de lo que venimos diciendo, transcribimos un 
párrafo de una de las cartas:"Si algún día yo tuviera la dicha de dar clase, me gustaría poder trans-
mitir, al igual que tú lo hiciste, ese deseo por aprender y superarse ... " 12• 
En este trabajo, hemos querido detenernos también, por un momento, y analizar e l binomio 
maestro-profesor, y en el mismo nos surge esta pregunta: ¡Qué busca el alumno? 
Del análisis de las ciento ochenta misivas, tanto las de signo negativo como las de signo positi-
vo, se desprende que e l alumno reivindica al docente, sobre todo, su papel de maestro como guía, 
consejero, mediador, educador, transmisor de valores y actitudes, potenciador de la creatividad, 
de la crítica y autocrítica ... , funciones o misiones que, como vemos, desbordan y van más allá del 
simple papel de l profesor como mero transmisor de conocimientos. Como consecuencia de todo 
lo expuesto, creemos poder afirmar, reeditar y hacer nuestras las palabras que un día pronunciara 
Jean Piaget: 
8 MENNINGER. Karl:Amorcontro odio, Buenos Aires, Editorial Nova, 1951. 
9 CANO, Betuel: 366 Pensamientos para Maestros y Maestras. Bogotá, Ediciones Paulinas, 2009. 
1 O WEIR, Peter: El Oub de los Poetas Muertos, USA, 1989. 
11 No olvidemos que la muestra de cartas fue realizada a estudiantes de magisterio y psicopedagogía entre los años 1995 
y 2004. 
12 GATO CASTAÑO, Purificación: Op. cit., p.137. 
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"La meta principal de la educación es crear personas que sean capaces de hacer cosas nuevas y no de repetir sim-
plemente lo que otras generaciones han hecho, personas que sean creativas y descubridoras. La segunda meta de la 
educación es la de formar mentes que puedan ser críticas, capaces de verificar y no aceptar cuanto se les ofrece""-
Por último, otro aspecto analizado de este singular epistolario es el carácter de complemen-
tariedad que a todas luces se pone en evidencia en ambos bloques. Es decir, lo que en unas cartas 
se elogia, en otras se torna censura por la carencia de esa misma cualidad; así, mientras que unos 
recuerdan a sus profesores con gratitud, por su entrega, capacidad de escucha y acogida, a otros, en 
cambio, situados en las antípodas de los anteriores, les echan en cara el mal sabor de boca que les 
dejó su falta de tacto, de responsabilidad, en definitiva su falta de vocación. Esta realidad tan nítida 
y gráficamente expresada nos permite configurar de forma más coherente el perfil del maestro 
ideal que los alumnos reclaman. 
Veamos algunos ejemplos de cartas positivas: 
"Como un respiro de aire fresco"1 ~. 
Mi querida Marta: 
Me sugieren que escriba una carta a un profesor que haya dejado huella en mí, de manera 
positiva. Estaba claro que esa carta tenía que ir dirigida a ti. 
¡Cuántas veces llegabas a clase y con tan sólo una sonrisa, una simple sonrisa, hacías que 
todas las cosas que ocupaban, en ese momento, mi cabeza, se apartasen y me diesen un respiro 
de aire fresco! ¡Era increíble! Siempre pensaba que tenías un "algo" especial para todos. Ese 
ambiente distendido, la oportunidad de expresarnos, y, lo más importante, la posibilidad de 
pensar por nosotras mismas sobre algo determinado, y poder expresar las ingenuidades que 
entonces eran tan esenciales para nosotras ... Tenías la capacidad de reflejar respeto, admiración, 
ganas de trabajar, ganas de compartir e l tiempo que tenías para dar tus asignaturas. ¡Eras única! 
Jamás aprendí tanto de una sola persona, y eso que mi padre era mi número uno, mi gran 
modelo. Cada vez que nos hemos juntado, compañeras de ese curso, por cualquier motivo, 
has salido tú a relucir, en nuestra conversación. Si estuvieses aquí, entre los que aún estamos 
luchando por ser más íntegros, más ... estarías orgullosa de esos "pitidos de oídos" que, como 
dicen, se producen cuando uno habla de otro. No sé de dónde sacabas esa paciencia para 
escucharnos a todas, y, darnos esos consejos que nos parecían únicos, necesarios. Parecías un 
libro de magia. La verdad es que a esa edad, de 14-15 años, eras nuestra esperanza. Si discutía-
mos entre nosotras, si no estábamos en una fase buena de estudio, si andábamos tristonas, tú 
parecías oler la situación.Y hablábamos, y hablábamos ... 
Nunca sentí tanto inte rés por la Historia, como cuando tú nos la enseñaste en el cole. 
Creo que todos los demás profesores te envidiaban. De manera sana, pero te envidiaban. 
Gracias, muchas gracias. Tu integridad, tu manera de ser, tu manera de escuchar, tus ganas 
de enseñar, tu paciencia, tu profesionalidad, eran rasgos tan evidentes en ti, que hasta las mesas, 
las tizas ... supieron aprender de ti. ¡Viva la vocación! 
Mil recuerdos, tu "Palillo" 
13 PHILIP RICE, F.: Desarrollo humano: eswdio del ciclo vital. México, Prentice Hall. 19972, p. 377. 
14 GATO CASTAÑO, Purificación: Op. cit., p. 55. 
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"Querías hacernos crecer"' 5. 
Mi querida Señora: 
Puede que esta carta, por ser inesperada, te asombre. Pero mi intención no es otra que 
alabar la obra que, aunque hace ya tiempo, hiciste conmigo, y que aún recuerdo con cariño. 
Por suerte, no todos los profesores se limitan sólo a impartir y cumplir con sus horarios. Tú 
fuiste una de las que no; te preocupabas y te interesaba saber por qué llegábamos cansados a 
clase; por qué estábamos tristes; por qué, un lunes, no podíamos rendir más, aunque quisieran 
hacernos "entrar la letra con sangre". Intentabas dar ánimo a quien no lo tenía, fomentabas 
nuestra autoestima, hacías que descubriéramos nuestros talentos y valías, etc. Pocas maestras 
había así; para t i el libro era importante, pero la vida lo era más.Tu intención era hacernos cre-
cer, no pasabas de largo ante nuestros problemas, que aunque hoy nos parecen insignificantes, 
entonces los veíamos como montañas gigantes. 
Ojalá todavía siga habiendo niños que tengan la suerte de ser alumnos tuyos, porque ellos 
no se irán desilusionados o con las manos vacías, incomprendidos o sin que nadie escuche o 
quiera escuchar sus problemas. 
Con cariño, Mª Jesús 
"De repetidor, nodo; este año, Marco es otro'%. 
Queridísima profesora Elvira: 
Cuando remuevo en mi vida académica, anécdotas, compañeros, profesores y cursos, 
siempre apareces tú, entre aquel los profesores a los que recuerdo con cariño y respeto. Me 
imagino que no te acordarás de mí, pues son muchos los alumnos que pasan por tu clase cada 
año; pero yo sí te recuerdo de forma grata y entrañable. 
Fue un curso complicado para mí. Sobre mis espaldas cargaban dos cursos repetidos y. por 
qué no, la etiqueta odiosa de repetidor, aunque en ese curso de COU, ya no e ra así; pero .. . ya 
se sabe, hay profesores que te encas illan una vez y no te dan otra oportunidad. Se cierran a un 
posible cambio. No sé si fue por casualidad, o por la materia, o por quien la impartía, lo cierto 
es que mi mejor nota fue en tu asignatura, Matemáticas 11. Recuerdo también la forma de tratar 
a tus alumnos, a todos por igual; y recuerdo, cómo no, tu trato conmigo, cercano, respetuoso, 
sincero. No había distancias, ni diferencias entre alumno y profesor. 
En mi memoria destaca una anécdota que me contaste, y que nunca olvidaré. En el claus-
tro de profesores, cuando llegaron a mí, ellos dijeron: "sí éste es repetidor" y tú contestaste: 
"de repetidor, nada; Marco, este año, es otro". Este gesto tuyo, de sali r en mi defensa y luego 
además de contármelo, hizo que en mí surgiera algo nuevo; que aumentara la confianza en mí 
mismo, que mi estima se reforzara. Fue un empujón importante, en el momento más oportuno. 
Supongo que tú nunca llegaste a reflexionar sobre la trascendencia e importancia de ese gesto; 
gesto del buen docente que quiere a sus alumnos y les ayuda cuando lo necesitan; gesto del 
que disfruta dando clase y con su comportamiento y actitud hace cosas que, alumnos como 
yo, valoran y agradecen. 
Gracias por ser como eres. Espero y deseo que hoy en día sigas siendo igual. Como tú hay 
pocas. Con cariño y grato recuerdo, tu siempre alumno, 
Marco 
15 lbíd .. p.87. 
16 lbid .• p. 90. 
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Crónicas de aulas que transmiten huellas negativas 
Si bien, a través de las cartas positivas, hemos visto y reflejado, en esta comunicación, aquellos 
aspectos que los alumnos valoran de los profesores, es a través de las noventa cartas negativas donde 
observamos qué es lo que estos mismos alumnos demandan al docente. En ellas se les pide cercanía, 
ilusión, coherencia, conocimiento del alumno .... en definitiva, se pide al docente vocación y continua 
formación:"Quien se atreve a enseñar nunca debe dejar de aprender", dice Jonh Cotton Dana17• 
A través de estos escritos negativos, también se critica en el docente actitudes de vanidad, 
gritar, provocar miedo, hacer llorar, discriminar, crear mal ambiente, mostrar pasividad, no escuchar 
las opiniones del alumno ... 
Se condenan, en muchas ocasiones, las injustas evaluaciones, la falta de profesionalidad, la ame-
naza con los suspensos, la humillación del alumno, las malas palabras, la falta de esfuerzo personal, la 
incoherencia, el mal humor: y, por supuesto, siempre aparece la falta de comunicación, tal vez, como 
el aspecto generador de la mayor parte de los conflictos que afloran en el aula. 
Constatamos cómo se les pide a los maestros, a los profesores, que levanten los ojos del libro, 
que no cubran las horas de mala manera, que no sean "comódogos"'8, sino pedagogos, que se cu-
rren las clases, que las preparen, que aprendan a transmitir, a llegar al alumno, que se autoevalúen 
continuamente, que no vendan apuntes al kilo a modo de fotocopias, que no tengan salidas de tono; 
en definitiva, no demandan enseñanzas de conocimientos, sino que se preocupen de la persona que 
tienen frente a ellos, más que del alumno que figura en sus listas. 
También se refleja en las cartas negativas el mundo de las expectativas, y casi todos, respon-
diendo a las bajas expectativas de sus maestros sobre ellos, les cuentan lo que ahora son o estu-
dian.Así leemos en una de las cartas:"Ves, estoy en la universidad, ya he terminado una carrera y 
estoy haciendo otra"19• 
En las cartas, se reclama también responsabilidad en la profesión docente, y en más de un 
caso se pide a los profesores que, si no están dispuestos a cambiar, o no son capaces de hacerlo, 
abandonen la profesión; todo, menos que sigan haciendo daño a otras promociones de alumnos 
que pudieran pasar por sus manos. 
La redacción de estos escritos, también nos hace detenernos, por un momento, en este trabajo, 
pues nos parece interesante echar un vistazo al comienzo de las cartas. Si bien, en las positivas 
casi todas comienzan como "Querida maestra' ', " Estimado maestro".... las negativas, en cambio, 
como ya hemos apuntado, empiezan todas de manera más fría, y con términos más distantes, como 
podemos ver en la carta que Marina dirige a su maestro:"Muy poco estimado profesor"2º. 
Además, todo el lenguaje empleado, tanto en los escritos positivos, como en los negativos, nos 
confirma la hipótesis inicial de este trabajo, de que a través de estas cartas podemos constatar 
las cualidades, actitudes y aptitudes que se demandan a los docentes, y que éstos deber ían tener 
presente en el trascurso diario de su práctica educativa, para así poder mejorarla. 
En muchas misivas aflora la tristeza por lo que podían haber sido contenidos y asignaturas, no 
sólo bonitas, sino, sobre todo, fundamentales para la adquisición de otros aprendizajes posteriores; 
pero, sin embargo, se lamentan de que, debido a la actitud, y cualidades personales, y profesionales 
del docente que la impartía, se había convertido en materia odiada y. por consiguiente, en con-
tenidos no adquiridos correctamente, con todo lo que ello implica de lagunas y carencias en la 
trayectoria académica de estos alumnos. 





GATO CASTAÑO, Purificación: Op. dt .. p. 151. 
/bid .. p. 179. 
/bid .. p. 231. 
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Veamos algunos ejemplos de cartas negativas: 
"La fórmula: profesor habla, alumno escucha ... "21 • 
Estimado Profesor: 
Quisiera decirle algo que estaba en la mente de todos sus alumnos: no nos gustaba su 
estilo de docencia. Me permito recordarle que era una forma demasiado rígida, basada en la 
fórmula:"profesor habla, alumno escucha", sin facilitarnos, lo más mínimo, nuestro trabajo. Esto 
hizo que llegáramos a tenerle fobia a su clase, hasta tal punto que, como bien sabe, muchos la 
abandonaron. 
¡Por qué, sin ser alérgico, huía de la tiza? ¡Por qué se resistía a explicar y a escribi r en el 
encerado? ¡Por qué, a pesar de que continuamente se lo pedíamos, no quería hablar en el 
idioma que estábamos estudiando? ¡No cree que sus negativas a responder a las dudas que le 
planteábamos, excusándose en que el M.E.C. le debía unos atrasos, hubiera sido causa justifica-
da para que hubiéramos recurrido a quejarnos a instancias superiores? 
En el fondo, siento pena por usted. Me da lástima, porque no puede sentir la satisfacción 
que se obtiene enseñando "al que no sabe". No puede disfrutar viendo cómo sus alumnos se 
interesan y aprenden esa lengua dulce y maravillosa, que no merece, ni por asomo, tenerle a 
usted como profesor. No t iene vocación para la docencia.Y para esta profesión, la vocación es 
imprescindible. No vale cualquiera, búsquese otro trabajo. Sus alumnos, y el magnífico idioma 
que debería enseñar, se lo agradeceríamos. 
Mª Elena 
"No dejaba un resquicio para el afecto"22• 
Sra.Antonia: 
Le escribo para comunicarle, que por fin la Comunidad Educativa la ha homenajeado. Podía 
haber sido poniéndole a una calle o museo su nombre; pero no, ha sido una fiesta, una fiesta 
que se celebrará todos los años en su nombre, bueno en el de su instrumento preferido: la 
palmeta. 
Y así es, se lo ha ganado a pulso; nadie como usted se lo podía merecer tanto, nadie sabía 
darle tan asiduamente el uso que usted le daba. Era maravilloso ver el gran dominio que sobre 
tal material pedagógico tenía. Lo mismo eran movimientos rápidos y contundentes, secos, 
sobre la palma de la mano, que sobre la punta de los dedos; le daba igual utilizar el canto que 
la base, lo mismo era con el envés que con el mango ... daba igual siempre, lo importante era 
mantener la disciplina. 
Aún recuerdo la inscripción, imagino que inventada por usted, y que colgaba en la pared: 
" la letra con sangre entra" .Y era así, pues yo aprendí muchísimo, sobre todo a temblar. Imagino 
que sus conocimientos no habrán quedado limitados al aula, pues eran merecedores de la más 
importante tesis doctoral. Tesis que daría la vuelta al mundo, con un título como: "El golpe y 
la escuela", o " Madera, madera", o "Enseñar entre cardenales", o "Los gritos del silencio", u 
"Odiar o ser odiada", o "Golpe a golpe", o "Hay para todos" o ... Cualquiera hubiera, sin duda, 
recogido la verdad de su fatídica y espantosa docencia. 
Perdone, señora, haber sido irónica, pero no puedo evitarlo, pues su enseñanza, rígida y sin 
vacilaciones, no dejaba un resquicio para el afecto, el cariño, la comprensión, valores éstos que 
21 /bid .• p. 153. 
22 lbíd .. pp.217-2 18. 
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enturbiaban su buen quehacer.Tengo entendido que ya dejó la enseñanza.A lo mejor descubre, 
ahora, que escuchar con entusiasmo la voz de un niño, es una experiencia única; y que es una 
fuente de ilusión de la que usted, no supo gozar. 
Con profunda nostalgia. 
Gema 
"Te equivocaste de profesión: ibas para revolucionario"23• 
Estimado Señor: 
Desde mi punto de vista, y no es el único, una clase, no es e l sitio idóneo para publicar o 
querer inducir a unos sujetos a seguir unas ideas o tendencias para ganar ad ictos y engordar 
las suyas propias. Lo primero, porque un niño o adolescente es un ser en formación al que 
hay que darle materiales para hacerle crítico ante las distintas corrientes, ideologías etc., 
para que un día, cuando tenga la suficiente madurez y haya crecido, pueda elegir las propias, 
desde su libertad. Por eso, emplear tres cuartos de hora de clase, en inculcar tu ideología, 
dedicando el resto a impartir el temario, no lo considero muy lícito. En especial, cuando en 
ese cuarto de hora, entre palabra y palabra, nos lanzabas frases groseras, insultos, por no 
ser capaces de seguir tu ritmo, el que tú marcabas, para recuperar el tiempo perdido en tus 
"discursos". 
Nunca tenías ni un minuto para interesarte, si no habíamos entendido algo -y te aseguro 
que eran muchas las dudas- aunque solían quedar resueltas cuando nos decías: "Eso lo me-
morizas y ya está". Pero, ¡y cuando ridiculizabas al que no seguía tu juego o a quien exponía 
críticamente tu forma de enseñarnos? Nunca valorabas el esfuerzo, aun cuando hacíamos el 
doble que en cualquier asignatura, dada tu forma de impartirla.Vivías recordando tu pasado 
y querías hacérnoslo vivir; pero nosotros estábamos allí para aprender a afrontar el futuro. 
No dudo de tus talentos, ya que algunas ideas buenas afloraban, de vez en cuando, pero 
siempre pensé que te habías equivocado de profesión: ibas para revolucionario, y nosotros 
fuimos tus víctimas. 
Ojalá reflexiones sobre tu verdadero papel en la enseñanza, bajando de tu posición 
prepotente y altiva, donde tú eras el rey y nosotros tus siervos, y donde no nos quedaba 
otro camino que acoger tus imposiciones, nos gustasen o no; nuestro derecho a discutir tu 
actitud, nos lo vedaste. 
Con ánimo de hacerte reflexionar, se despide una ex-alumna, que todavía hoy sigue con 
sus ideas, pues no pudiste convencerla de las tuyas. 
Tania 
Conclusiones del estudio pedagógico de las cartas analizadas 
La realización de este estudio nos ha permitido analizar y reflexionar sobre algunos de los 
muchos aspectos pedagógicos que en estas cartas se prodigan. 
Como docentes, estamos habituados a evaluar los estilos de aprendizaje de nuestros alum-
nos; pero pocas veces nos paramos a evaluar nuestro propio estilo docente, nuestra manera de 
llegar a los alumnos y relacionarnos con ellos. A través de estas cartas analizadas, hemos com-
probado cómo es imprescindible conocer nuestro estilo docente, ya que así lo reclaman, tanto 
nuestra profesión, como los alumnos, receptores de la misma, exigencia que aquí se pone de 
relieve a través de toda esta lección polícroma de los discípulos a sus maestros.Y es que, aunque 
23 lbíd., p. 148. 
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pueda resultar difícil evaluar lo que Johari24 llama área ciega, en su famosa "ventana", éste es un 
aspecto que el docente no debería pasar por alto en su práctica profesional habitual. 
Se deduce de este estudio que, para el docente, un aspecto fundamental, que no puede descui-
dar para el perfecto autoconocimiento de la totalidad de lo que implica su conducta educativa, es 
la evaluación diaria de la propia práctica educativa, pues solo así, si es necesario, se podría hacer un 
alto en el camino y reorientar esa forma de llegar y comunicarse con los alumnos, a fin de alcanzar 
los mejores logros educativos. 
Todos los maestros, evocando nuestro papel de alumnos, podemos recordar el papel inolvi-
dable, para bien o para mal, de un docente, que en uno u otro momento de nuestra infancia o 
adolescencia, ha sido decisivo para nosotros; por tanto, todos nos encontramos reflejados en estas 
cartas que hemos analizado. Sin embargo, hoy, para nosotros, desde una lectura de estas misivas 
como docentes en activo, o desde la lectura de aquéllos que se preparan para llegar a serlo algún 
día, consideramos importante, saber extraer de ellas, por una parte la importancia de la reflexión 
en la práctica educativa, por otra, ser conscientes de los valores explícitos e implícitos que trans-
mitimos en el aula, y, por último, actuar en coherencia con las metas educativas que están ahí, en e l 
horizonte, hacia e l cual debemos caminar. 
Tal vez debamos sacar como conclusión de este estudio y así hacerlo nuestro, el consejo de 
Séneca:"Elige por maestro a aquel a quien admires más por lo que en él vieres que por lo que es-
cuches de sus labios"25. De esta forma, las cartas que a diario, en su interior, a buen seguro redactan 
nuestros alumnos al vernos actuar, y de las cuales en ocasiones podemos vislumbrar algo, serán mi-
sivas que entrarán de lleno a formar parte de ese bloque que lleva el subrayado de cartas positivas. 
El análisis detallado de estas crónicas de escuela nos pone frente a un espejo claro, donde, 
quienes nos miramos en él, evocamos parte de nuestro pasado, al mismo tiempo que tenemos la 
suerte de aprender acerca de nosotros mismos, como profesionales inmersos en este arte y oficio 
de enseñar. 
"Uno recuerda con aprecio a sus maestros brillantes, pero con gratitud a aquéllos que tocaron 
nuestros sentimientos'', decía el fundador de la escuela de psicología analítica, el suizo, Carl Gustav 
Jung26. 
24 FRITZEN. Silvino José: La venwna de jolwri: ejercicios de dinámica de grupo, de relaciones humanas y de sensibilización. 
Petrópolis. Editora Vozes. 1982. 
25 POZO CUEVA, Julio César: Aprismo, pensamiento y acción, Lima, Universidad Nacional Federico Villarreal, 1979. 
26 JUNG, Carl G.: Psicologia y educación, Barcelona, Editorial Paidós Ibé rica, 2009. 
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